
UNIUH~IDlll Nl~mNll lUTIN~Ml DE MEXl~O 

ESCUELA DE VERANO PARA 
ESTUDIANTES MEXICANOS 

--=-·--:"'"-. 

' 
INTIE:RCAMBIO UNIVERSITARI 

IRTE Y MISION DE U EDUCIDDRl 1-
ro/// Qt 0 

~Q~ 
TESIS t;o•, 

QUE PRESENTA LA SEAORITA 

ESPERANZA RANGEL F. 
EN SU E>IAM EN PROFESIONAL PARA OBTENER EL TITULO OE 

EDUCADORA UNIVERSITARIA, DE KINDERGARTEN 

1935 

IMPRENTA EMILIO PARDO E HIJOS 

CORREO IIIAYOR NUM, 28 

MEXICO, D. F, 

P'li. 090flll.A 
V LETFIA8 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Dedico este humilde trabajo 

con todo mi cariño a la 

grata memoria de mi padre~ 

A mi adorable madrecita. 

A mis buenos t:ios. 



A la Srita. 

Estefanía Castañeda 
con t_odo mi reconocimiento. 

A la Srita. 

Berta B. 
con todo mi agradecimiento. 

A todos mis maestros. 



EL ARTE Y MISION DE LA. EDUCADORA 

Arte es la expresión que tiene el hombre sobre la materia 
para crear determinados fines. 

Se dice tambien que ARTE es el refinamiento del sentimien­
to para interp~etar y expresar ias · emoéiones éticas y estéticas 
del individuo. 

El AR'rE ,comqrende dos a~ecto~ : arte ~til y bello art~. . 
Cuanto es más grande el valor de-algún objeto; tanto-más fá­

cilmente nos aficionamos a él y ponemos en su guarda todo el 
cuidado posible. . .. 

Ahora bien ide qué se trata el estudio que vamos a empren 
derT 

De·-10 más grande que hay en el mundo·de lo que constituye 
el blaneo de las solicitudes de las clases directoras :- en una pala-
bra del° niño y de su· formación. . 

Muy noble y h_ermosa es ia tarea del. artista cuando imprí­
me en el mármol que elavora la marca indeleble de un genio pero 
cuanto más noble y hermosa es 1~ :misión d~l p~dre o maestro pa­
ra con sus· queridos pequeñuelos, cuando se proponen ha~e; de 
ellos no sol9 · hombres sino santos. 

Mas par-a 1legar atan bello resultado, es indispensable la edu-
caci_ón. 

¿ Que es pu&! la educación? 
T-omada en su mas amplio sentido comprende ésta palabra 
La educación -propiamente dicha tiene s.u asiento en el co-

razón y es una misma cosa con la virtud. 
La educación es, pués, el arte de hacer germinar y desal'l'o 
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llar. ~D:. el niño- los hábitos ;bue,n~ y e:aanto,posil,Je: fuera, destF1:1ir .. 
eii'' gérm_ell:: _sus malas indinaºciones y def ect()s; cr~an:elo en él :una 
volttritaá firme . que lo ppnga ·a cubierto de ~-e' letargo .moral 'qµe 
embrutece 1 las afanas y deshonrra a tantas fa;riiilfas. . 

.,, _r .... : :;: : 

La educación tiene por objeto formar al hombre; según su 
vocación, para una vida pura, y sin mancha : en una palabra, a 
enseñarle la sa,biduría propiamente dicha : 

. La sabiduría es el punto culminante h~cia el cual deben di­
rigirse todos los esfuerzos del hombre: es la cúspide más eleva­
da :de su destino. 

. . 

La dóble acción de ua sab.iduría consiste para el hombre en 
educarse a sí mismo, y en educar a los demás con libertad, con 
ciencia y espontaneidad. · 

La edueaeión y la instrución, debe llevar al hombre a conocer­
se a. sí mismo, a ·vivir en paz; 

El niño es siempre a los ojos del hombre la cera blanda, el 
fr.aemento ele barro amoldable a la for-ma que conviene a la fan­
el s.er humano todo entero, es decir el cuerpo y el alma; Con esta 
dif erencía1 que a nuestro entender los desvelos pr04igados al 
cuerpo tien.en por blanco únicamente poner el alma en disposi­
ción de alcanzar todo su desarrollo moral e intelectual; mens sa­
na in corpore sano, alma sana en cuerpo sano. 
tasfa. · 

6Porqné no escucháis lo que os dice y os enseña la natura­
leza· en su lenguaje mu_do? Estas plantas que desdeñáis y que ti­
tuláis mala yerba, han crecido estrechadas, ahogadas : apenas per­
miten adivinar lo que· hubieran: podido ser. Si os hnbiera sido da-
do hallarlas ;dilatándose, extendiéndose, subsistiendo en un es­
pacio vasto, cultivadas en un prado o en un jardín las hubieras 
visto ostentar a vuestras miradas una naturaleza riea y esplen­
dente. un~ abundancia ,de vida infiltrada en todas sus partes . 

. . A plantas y animales se les deja en paz, evitando cnalq((J.ier 
influencia. perturbadora; que solo serviría para impedir su libre 
y san.o desenvolvimiento. Pero, en ,cambio, el hombre en su ni-
ñez par~ce. ser para el hombre un pedazo de cera,una maza de 
arcilla con la que pueda modelarse lo que se quiera. 

El niño desde su aparición sobre la tierra, debe .ser guiado 
segú~_ la natural!)za. de su ser y puesto en posesión dellibre em­
,pleo de su poténeia. El us.o de uno de sus miembros .o de ·una de 
sus fuerzas· no se verifica a .costa de otro miembro· o de otra fuer­
za. Importa que el niño no sea atado, agarrotado; empaquetado 
y metido en las ~ndaderas. Haeed que- aprenda en sí mis~o des-
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de temprano; ;er puntó ae apoyo ph.rá t<íMi?sus ·1uerzasj par·~· tü~ 
deis sus mienibl'o~; : que 'repose o' se m1:1~va_ éon toda ~oíµ~~~~- o 
libertad; que at>re~~~::a coger y a· ~?~M4~rfos objeto~ p'qt#,1i? 
de sus mano~;. a inanténerse en· pie y a andar por medio de sus 
pies, a ver, a encontrar, a descubrir los obj~tos por sus ·propios 
ojos, a emplear en fín,· sueesival'.ílente cada uno de sus miekbró~, 
segím el grado de_ fuerza que respectivamente les corresponde. 
Así se iniciará en la -práctica del más dificil de los artes,· y 'p~co , 
a poco sabi:á tambien mantenerse en equilibrio en la vida, á pesar 
de los peligros,. las dificultades, los obstáculos y los impedimen-
tos de que está llena: -

Por los sufrimientos pequeños _aprende el hombre a soportar 
los grandes y a despreciar el dolor. -

El 'educador no fabrica, e}'edueádor es un jardinero que ·ayu~ 
da, asiste a este hermoso proceso con todo el . ~acto y la ciencia 
que-posee. 

El artista se revela en sus obras tan cierto es esto que ~o ne­
cesita comentario, permítaseme tan solo, evocar la -silueta de fa 
Basílica de "San Pedro", el majestuoso "Moises''. obras def sin­
gul_ar Miguel Angel. 

Hojeemos un libro, un'o de Maria Enriqueta, paisana y cnntem­
poránea nuestra; su .dulzura, su triteza, su -perfección y su _ sen­
timentalismo, se revela .en eada una de sus páginas.:. ra' qué 
seguir, .todos tenei;nos en este IQ.omento alguna alma · de arfüta 
en nosotros evocada por mis humildes palabras. ' . ' 

Qué hermoso sería evocar un .cuadro de niños dichosos, sá-­
nos, obra e.vidente de un artista ·que preside a su crecimiento, 
¡ Maestro Artista !, de él quiero l).ablar. · 

El niño es siempre a lós ojos del hombre la cera blanda, el 
fracmento de barro amoldable a laforma que conviene . al fan­
tasía. Sí, ya lo dije, a los ojos del hombre, pero del hombre que 
no es educador, porque para él el niño es la planta_ fragante y 
delicadamente primorosa que tiene. que-,cuida,r y proporcj~nar su 
desarrollo armónico. y totaL _ _ . . ·- . - . 

La educa·eión consiste en eondueir al individuo (y yo hablo 
aquí del niño) al ,plano más elev-;,do que le sea po~ible alcanzar -
en el desarrollo de todas sus facultades. 

-:,_¡¡_ .,~ 
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. , ; 3.()~~ QUIEN PE$A ESE GRAN _DEBJlt,DE LA 
l BDUCAOION? 

"En 11,1. .misma cuna de.be empezar su formación. Pues .qriéY 
acaso deja el trtista que se enfrié la cera para-modelarla Y Denin-. 
g~_ modo, sino que se pone a trabajarla- mientras está l:Hanca, 
. pues :~abe que por poco que espere, resultaría ya todo punto inútil 
"ft.~alltáj o. . 

El labra:dor que ha sembrado un campo ¿ aguarda por ventu­
ra que las malas hierbas ahoguen la buena semilla, antes de dedi­
carse .a extirparlas? Muy al co.trario: tan lll;ego como van apare­
ciendo, desarráigal,as él y cultiva las demás. 

Pues de la misma manera debemos hacer con los niños. 
Se me objetará sin duda: que de -nada son capaces los niños 

en-tan corta eded. 
¡ De mucho I diría yo ; y aun estoy dispuest~ a probarlo. Por­

que ¿· en qué -época se enseña más; f acilmente ·una cosa tan difícil 
como un idio·ma Y · 

¿No ese verdad que ·en la··niñez? Más adelante cuesta peno­
sos esfuerzos y no_ escaso tiempo; y aun las más de las veces no 
será el r-esultado completamente satisfactorio. _ 

Pues porqué no. podría eneseñárseles enton-ces cosa-s más fá­
ciles, como por ejemplo, a no llorar por cualquier cosa, a rio ser 
exigentes, ni igoista<S; y sin fin -de cosas más por el estilo. 

Por tanto, la educación del 1:1iño debe empezar con 1a vida, 
o a lo menos desde los primeros meses. 

ACCION DE LA MADRE EN LA EDUCACION 
.DE SUS HIJOS 

Si el· derecho y la obligación de educar están consagrados, 
por múltiples ejemplos en la Historia de la humanidad, ia a:c-

-··-12, -



ción benéfica·.¡nn~-;nfadrl és-'la. é·düfafiltifállós J\.Íj·os;ihl--sído re­
conocida en todos los lugares .y ,e:p.::,t.odQa los tiempos; Vives, nos 
recuerda el episodio de· la vida ,de. Cormelia, a quien una madre 
romana preguntó por s11.s a1haj,as después de haberle 
las que ella poseía. 

·cormelia entonces le presentó a sus hijos, diclen· 
... estos son mis tesoros y bienes, mis metaies y ve 

joyas, y mis perlas·. 
Para encarecer la influencia de la ·madre en el porven 

los J>Ueblo,s dijo un día madame Campan a Napoleón:. JILOAOF.li 
"E¡eñor, para regenerar vuestro pueblo es preciso que acu­

dais a las madres de familia". 
"La madre-hadicho Ch. Villa.en una notab1e ,monografía~ 

es la educadora y la maestr3¡. por excelencia". 
"La' educación·. materna es el fundamento de la salud· física 

y moral de los hijos". 
"La educación de lHombre-ha dicho De Maistre- se hace, 

y se ,completa sobre las rodilla de su madre". 
"La educación de los hijos estará todavía .dlµ-ante mucho, 

tiempo a cargo de Íos padres y de mt>dd especial' al de la madre'\.· 
.. . . 

FROEBBL TillBIEN CONSIDERO DE IJD~RTANCIA 
LA EDUCACION EN EL HOGAR 

Froebel introdujo una refoi:ma radical en la educación, con­
siderando a las mujeres como educadores· adecuados de la juven­
tud. Planeó un · curso sistemático de'. a,diestramiento pa.ra: que 
puedan. consagrarse a sus hijos. . . . . .. 
Con su habitual costumbre de tránsf ormar en realidades ·sus con­
cepciones fué · el primero en ver que· "el destino de las nacioD:es 
está mucho má.s en manos de la mujer-las madres-,que en las· 
manos que maejan el poder" e hizo plené"s prácticos pára prepa­
. rarla,s. y guiarlas: en est11, 'tarea. Era tema favoritcl ,suyo,. qlie. re-,· 
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p~~a ~.cm. fr~c.uencia. "DebeIQos educar a. las. mujeres que son las· 
. éd~~á.i:lor~s. de la raza, sfes q'!le .. la nueva generac~§n ha de c~­
plí~. !!111:t~réa". Decía ta~pi~ "Las mujeresf1o~,niños son los 'l3e-
'res 'má'.s··aprimidos y olvidados. No han sido enteramente recono­
cidos en su dignicl,ad como una parte de la ·sociedad humana. Su 
progreso y su mayor grado de libertad dependen, en gran. parte, 
del grado de cultura universal, y a la mujer es a la que Dios y 
la Naturaleza han asignado primera función educadora en la 
fam.ilia y de la cual este proceso dep~nde espe.cialmente". 

PRIMER PERIODO DEL· DESENVOLVIMIENTO 

DEL NI:&O 

:Durante el primer pe_ríodo inconsciente. del desenvolvim,iento 
del ·nifio Froebel hubiera tenido el control de la madre y dél m.aes­
tro en tan perfecta armo:Qía con la espontaneidad disciplinaria 
de la tránsf erencia del interés del niño del mal al bien, de un mo~· 
do tan natural, que el niño no sea consciente del influjo externo 
que· guía para 'realizar el cambio de un interés a otro: 

BL KINDERGARTEN 
-.,-.... ~ .. . ., .... 

El Kindergarten, tal como sale· de las manos de ·Froebel es 
quizá, el método ·educativ:o más eficaz de todos los ideales para 
da.r a los niños el primer ·impulso hacia la claridad del pensamien­
to. 

Froebel vi6 la unidad o continuidad entre infancia, juventud 
y '!lrilid_ad, y· comprobó~ por consiguiente, la imposivilidad de al-
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=can?Jar el más alto limite de la éu1türá\f del poder dilá' v,iritfdid, 
sin haber alca'nzádo:un pleno y a:pi'opiad'ó desenvol~Ílllie~tifeh\las 

. :épocas ·precedentes··. dºi:i cultu.ra dé' 1~-l~rifancia y . de '"Ía '1u%iitud. 
Esta revelaci6:o:Jrié Jjt .. que éond~jo ii ~er la necesida«fim~~rath~a 
del Kindergarten, para. que. préparase .el trabajó. b'sico d~ · 1a eªÚ.­
cit.ción pudiera ser ·hec.h·o de ial mÓdo que al niño para su: inás 
.completó · desenvolvimiento en· las ·épocas siguientes. · . 

Frebel · pidi6 ·que el hogar y el Kindergarten pudi~~n é~­
viar un niño.a 1a·escuela con·un fundam-ento, una base, UIJ.á suma 
de gérmenes vivos que haya reunido en la vida máterial". 

Froebel hizo de .lá mano el agente principal para desenvol­
. ver el espírit~. El uso de las cosas materiales para representar 
•o expresar la -concepción original del niño, proporciona las me­
jores oportunidades· para el desenvolvimiento de su poder crea­
dor y de su habilidad ejecutiva, para la coordinación de su cere­
bro y para revelarle el hecho de que tiene la pósibilidad de mo-
delar y usar :el mundo material que le rodea. -

Dice Froebel que el ·de~er del maestro es semejante al del 
jardinero : proporcionarlas condiciones deseables. Las condicio-

. nes naturales del desenvolvimiento de. lniño son, a su _juicio, el· 
amor, la alegría y las ocupaciones' interesada1;1 sobre toq.o,, 1~ 
actividad espontánea .. Insisti6 .. en quii cuando se proporcionan .al 
niño estas · condiciones, es antinatural ,que oh!'.~ mal~ · sai~o· ·si su 
salud no es buena. Siendo la proq.uctividad, según: JIU fUosofí~, 
la' verdadera función de la .Huma~idad, ·dedujo ,que la actividad 
espontánea creadora. es la fuente más perfecta .de la felicidad y 
el único ag-ente racional en la verdadera dieiplina del desenvol­
vimiento. 

"Pero no todos. los niños aman el trabajo" dirá alguien. Me­
jor seria,· ilo obstante decir: "No todos los niños aman el trabajo 
que escojáis para ellos'\ Esto parece más vérdad. Lo admirable 
es · que ninguno de ellós ama el trabajo que les es~ojen los demás 
y al qué son llevados .por la autoridad del mestro; Aun cuando el 
poder persuasivo és el testimonio de la· reverencia amorosa por 
parte del niaestro, el trabajo eseogido por otros nunca tiene ·po­
der par11 interesár o desenvolver y ·no puede mucho tiempo man­
tener la atenci6n del dicípulo o hacer de. la senda- del deb~r, la 
senda del placer. · · 

Cuando .el ·niño -se' hace :·consient~· ffe· su propia personalidad, 
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. el deber. 4et-maestro es todavía· el de mantener· la· armonía entre 
el control y la espontaneidad . 

. Düriínte ·este período el;ma:estro debe sér;'elamigo confiden- · 
ciá1 del dicípulo y no un mero dictador al cual el dicípulo debe­
rá rendir incuestionable obediencia. 
xx Las exigencias pueden surgir cuando el maestro se ve obli­
gado a decir directamente. "Haga Ud.". o ."no haga Ud." como el 
resultado de "la mejor elección entre dos males". Pero tales in­
cidentes ·son siempre catástrofes morales y el buen maestro en~ 
mendará el mal todo lo posible cuando las condiciones que deter­
minaron la colisión hayan pasado. 

PARA QUE SIRVE EL KINDERGARTEN 

Para la mayoría, el Jardín de los Niños es simplemente una 
serie de juegos que los entretienen y nada más. Para algunos el 
acto- de mand~ar ·a un niño· a uno de esos Jardines, es simplemente 
cuestión de conveniencia propia; esto es, que en lugar de estar 
el chico haciendo travesuras, dicen que ·vale más que vaya a dis.: 
traerse ál Kindegarten, y si acaso suponen que es mejor que apren­
da algo jugando y no con lloros y i·egaños, otros ven puramen­
te pasatiempo y desarrollo del organismo mientras que la mi­
noría, con mayor tino, entrevé, además, el desenvolvimiento 
del espíritu, el aguzamiento, por decirlo así, de los sentidos y, 
sobre todo, aquel triple aspecto de la vida, la belleza y el co­
nocimiento ,que presentan el conjunto del sistema frobelianoñ 

Lo sencillísimo de ese juego ; la serie al parecer de verda-. 
deras puerilidades, formas elementales, dibujos pur_amente de 
contornos, cantos infantiles ; movimientos y ejercicios simples 
hasta el extremo y otras muchas cosas por el estilo, todas ellas 
a primer avista fáciles. ha hecho creer a no pocos que la di­
rección de uno de esos Jardines era. lo cosa más sencilla del 
mundo; y de ahí que, guiados por este error, se hayan estable-



cid0:- muchos. sin: resultados favor,ablei¡,;;y .. de ·, ahí J~m.biéni:qué 
hayan -caído en descrédito,. _ > ·_¡ ) i:." 

La misma .. ~en,.ci\l_~z ,y naturaliq~~~ <:I.e lo~ juego$,: !~!1.~j¼_;¡ sin 
embargo, el trabajo .de dirección, más difícil que si se .tratara d,e 
instrucción menos elemental, de eneñ.anzas . por medio . de for- . 
mas más complejas y de joven e;n lugar de niñ.o de ~ierna edad .. 

Por rudimentaribs que sean . los conocimientos., es prec,iso · 
saber algo, verbigracia; de psicología, para el desenvolvimien­
to del niño ; de Anatomía y Fisiol9gía, pongo por caso,., pa~a 
el desarrollo de fos miembros de las funciones. El' :niño. ·ha de. 
aprender el uso de los dedos, de la mano y de otros órganos, 
tendrá que distinguir· olores, ·gustos, sonídos, colores,· ha .de se­
guir con la vista el ·movimiento de los objetos, los ha de cono­
cer por su forma y hasta por. el tacto. La músic~ para los can­
tos., el dibujo para las formas geométricas para ios cantos, el 
dibujo para agricultura y floricultura para el esmbrado y cul­
tivo de los jardine!J,. la ph~.tura para su ~pJi~ación "" para for­
mar nuevos colores de los primarios o fundamentales; todo es~ 
to es necesario y de todo ha de tener ideas generales, pero cla-
ras y· ·precisas, la maestra · del Kindergarten. · 

Se ha de enseñar el .perforado del papel y la . unión_ de es­
tos papelillos en varias formas, ei ~Ódeiado . e.o~ ·e.i" bar~o •. et; 
tejido y el bordado, el ·Canto y hasta la pantom.ima:·La :aisto- . 
ria Natural, para comunicar. a fos niños aquellas id.eas: propias, 
de su edad sobre animales, vegetales· y miÍlerales,)ás éoristruc-. 
ciones de papel, c_artón y madera: de todo ha de_ téne~ ~ono'ci- . 
mientos prácticos la directora de estos Jardines de la Infancia ... 

¡Ah~. pero además de la vocación para la carrera,·· de_· los 
.conocimientos para la dirección de los juegos y par'a inculca~ 
la educación que de ellos se . deriva, es preciso que . remia_ . cier­
tas ,cualidades personales: que sea de carácter dulc.e; paciente; 
perseverante . y hasta abnegada: ha de ser a. la· vez que µi]Íes~ 
tra, madre amórosísima para con los niños· que estén bajo su· 
cuidado. ' · 

: -li i¡ 
__ j. :t: 1. 
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TINDJKCIA · DE ·LA EDUCACION ' 

Un maestro no debe pensar que ha realizado su misión, en 
tanto no pueda hacerse · esta justicia. Y o he dado a estos niños 
lo mejor de mí mismo, no los he úµicamente enseñado tal o 
cual arte, tal o cual· ciencia y el arte de vivir como hombres 
de bieni 

¿ Qué es vivir como hombre de bien 7 El hombre de bien 
cumple sus deberes hacia sí mismo y hacia los demás. se res­
peta a sí mismo y respeta a_ los otros; es justo y es bueno. Su 
ideal, en vez de limitarse a los goces materiales de la vida, se 
eleva y se cierne en las . alturas ¡ tinde a la perf cción trata de 
alcanzarla por el desinterés y el amor. 

Me parece que, en este cuadro tan amplio, pueden entrar 
todas las cualidades que enoblecen al individuo y que han de 
asegurar el triunfo moral de la humanidad. 

Un niño desde muy pequeño, debe saber que su libertad 
está limitada por la de los demás ; y si se. le habitúa a no hacer 
a los otros lo que no quisiera que le hicieren a él mismo, esta 
idea se implantará en su espíritu y será fecundada para más 
adelante. 

Más difícilmente llegará a la bondad, que es el conocimien­
to del edificio moral; la comprenderá si nembargo el deseo in­
consciente de esparcir a su vez el calor de su alma. En niños 
tan pequeños, la bondad se traducirá más bien por efusiones 
que por actos. 

Interrogad a un ser que ha llegado a la edad adulta: si 
ha sido educado sin cariño os describirá. la soledad de su almn, 
la especie de invierno prematuro que ha sustituído en su vida 
la estación riente ; su timidez, su falta de confianza en sí mis­
mo, su pensamiento tal vez daten de esta infancia. en que ha 
tenido frío, y nosotros debemos confortar la de nuestros alum­
nos. La bondad se . desarrolla imperfectamente en los corazones 
cerra.;1.os: ¡ abrid los corazones ! 

En otro tiempo, padres, maestros, sociedad entera, esta­
ban convencidos de que· no tenían más g_ue derechos. Hay pues, 
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un abismo entr;e, la. ,antig:o~: ~epeió:u, "$01 la- miev,a;. 
Pero no basta deelarár--iba a: decir eonfesar-que tene­

mos .deberes respecto a los niños; es indispensable, en primer 
lugar, saber en .qué consisten estos deberes: en ·seguida, medir 
su extensión para pl'epararse a cumplirlos bien. 

Esos deberes ¿ cuáles son! ( · . 
Me parece que se pueden agrupar bajo tres títulos .p'Jinci; 

pales : proteooi6n, amor, respeto, y que el educador pod,rá_ in~,;; 
cribir debajo de esos títulos todas las divisiones y las subdivi­
siones de . su sistema. 

PRO'I'.EOOION " 

Es de sentido coin:fin, en efecto que el niño tiene, e~ primer. 
lugar, necesidad de ser protegido, puesto ·que es. débil. ' · 

El niño. debe ser respetado al. igual de un inisteri.o que se .. 
adiivna sagrado y de este sentimiento resultará todo en sistema 
de educaci6:n. · · -

Se respetará su cuerpo dándole los cuidados que reélama. 
Es ·el templo en que habita el fuego sagrado, se respetará 'su· 
vista no mostrándole más que espectáculos d'ecentes, graciosos 
y nobles; sus oídos, -buscando para él la ·armonía, álejando de 
él el ruido y las discordiancias y· no haciéndole ·escuchar · más · < 

que palabras decorosas. Se resp·ertará su· espíritu no · dept>sitan:. 
do en él más que nocíónes verdaderas, su alma desarrollando 
en. él todo lo que debe ser el ideal del hombre de bien. 

·· Las aspiración hacia ese : conocimiento del . interior de 0las 
cosas, Ja fé, la confianza. que deposita el alumno en el :111aestro · 

19·- ··- .. 



que debe sumiriistraríf:.€se1°i'onocimient<t,'. .f'ornutn.i' desde luego 
un lazo invisible, más dichoso, entre ellos. El presentimiento, 
la fé, la e~peranza son el poderoso medio de que se deben valer 
los maestros para responder a las exigencias de la vida inte­
rior del niño. Obtendrían así de sus alumnos mucho más de lo 
que obtienen los que solamente se concretan a obligar a sus dis­
cípulos a aprender una buena cantidad de cosas y olvidar mos­
trárselas en su unidad intelectual e interna. 

Los locales espaciosos y ventilados son ciertamente pre­
ciosos a los ojos del maestro y de los alumnos; pero estas con­
diciones no bastan; conviene, que las clases estén intelectual­
mente vivificadas y aeradas. 

· Cuando la natura y la vida hablan al hombre, éste siente 
al punto el deseo de revelar las aspiraciones y los sentimien­
tos por aquellas disputados : pero con frecuencia las palabras 
le faltan ; precisa, pues, que éstas le sean facilitadas en armo­
nía con el desarrollo de su alma y de su inteligencia. 

La relación del hombre para con el hombre· no es . tan ex­
terior como ·algunos la creen, ni tan fácilmente comprensible 
como otros la imaginan ; está repleta de altas significaciones : 
pero conviene poner desde temprano sus acentos al alcance del 
niño y antes por la imagen que por la palabra; este lenguaje 
convencional encadena, mata y destruye la inspiración ; trans­
forma al niño en máquina, mfentras que la expresión _suminis­
trada por la poesía da al alma y a la voluntad del niño, la li­
bertad interior que tan necesaria es para su desarrollo. · 

El oído y la voz se !').esarrollará mediante este sistema .de 
enseñanza; la palabra y el acento expresarán claramente el 
sentimiento: los objetos exteriores son hoy lo que ayer eran, 
y nada debe interrumpir las lecciones de que son obj~to. 

El sentimiento, la vida interior debe existir ~n el niño, mu- .. 
cho antes de que se le propor.cione el lenguaje y el acento que 
le convienen. 

En. el seno de la familia alcanza el niño la edad de ~lum­
no a la familia pues, debe suc.eder y referirse la escuela. 
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LAS ·lt'U:JOIONES DEL ;-MAEST·RO 

Como las funciones del m1J¡estro son tan semeja:ntes a las 
de la paternidad, no basta que nosotros amemos a los niños con. 
el amor común que los de más ,hombres tienen a estos delicadqs 
hombrecillos que son los seres más amables· de la · creaci6n, Nos~ 
otros hemos _de amai;los con amor maternal, y no sólo esto. sino 
que hemos de amar más y mejor a aquellos que menos lo merez­
'can por sus repulsivas cualidades . 

. Nos ~ficionamos fácilment~ a los niños de inteligencia vi­
va aplicados y de bueµa conduc.ta, y nos desviamos de los tor­
pes desaplicados y re~olfosos. Los nifü>s á~ados y prudentes 
_no atraen, y los sucios y mal educados nos repelen. Obrando 
aiú no obramos como maestros, sino como a.gentes vulgares. sin 
v~eación y sin amor a los niño~. · · · 

. Sin dejar de apreciar debidamente las buenas cualidades 
de los niños, necesitan los revolt.osos, atrasados,. torpes y sucios 
nuestro ma~or esmero y nuestro mejor cariño. . , 

Si no tuviéramos otra obligación qué educar a los niños, 
listos, aseados, prudentes, atentos y laboriosos, nue¡¡¡tra ' pro:f e~ 
sión no tendría mérito ,de ninguna clase: lo que es Illerltorio,. 
1o que constituye nuestra principal obligación, es dirigir bien 
a quien, por unas u otras causas, no -se presta a esta labor. 

El maestro debe aspirar, ante todo, a conquistar por el 
amor el alma de sus · discípulos, · y para ·ello no hay otra regla 
que amar cordialmente . a los niños .. 

El maestro además no debe perder nunca de vista el bien­
estar del niño. 

"Para que te quieran bien-decía Vives-el más cierto y 
el más breve camino es amar". 

EL MAESTRO DEBE. CONOCER A CADA Nlii'O 

El maestro no ha terminado de aprender Psicología~ euan-



do sabe lp que es el aihli1itíinaíia: n·ecesíta~ ·además, ~onocer el 
alma del niño y también el alma de cada niño. 

Froebel consideró indispensable para educar, el estudio de 
la naturaleza de los niños. ·· 

La Psicología infantil tiene actualmente ilustres cultivado­
res; pero es una rama del saber que necesita todavía denenvol­
vimjento y perfección. Aun dado caso de que estos estudios ~s­
tuviesen ya sistematizados, no podría le maestro descuidar el 
de cada niño mediante continuas e inteligente~ observaciones. 

Durante mucho tiempo, los pedagogos han venido dando 
reglas para la ed,ucación de niños abstractos, esto es, de niños 
prototipos . de perf ec_ción, en completas condiciones de normali~ 
dad; pero así como hay pocas personas sin defectos corpora­
les, pocas. hay también sin tacha intelectual o moral. 

· La Pedagogía moderna ha cambiado la base · de construc­
ción y en vez de dar reglas para educar niños perfectos, es­
tudia los fundamentos para la educación de niños anormales; 
en lugar· de aplicar las teorías al niño, recomienda que se apli­
quen a cada niño fundándose en que no hay dos niños de con­
diciones iguales, aunque éstos sean hermanos gemelos. 

· El· niño se revela, como es cuando está en libertad, y en~ 
tonces es la mejor ocasión de observarlo. 

La maestra de Kindergarten ha de atender sobre todo a 
que los riiños sean buenos; y para ello ningún medio hallará 
m,ejor que serlo ella misma. 

Los paseos al aire libre descansan el espíritu y son muy 
útiles, sobre todo, a los niños de las ciudades. 

Es muy· co:mún entre las personas que tienen el deber de 
educar, el creerse que poseen loR mejores medios de educación. 

Tanto su voluntad como sus · intenciones no puede dudar­
se de que son muy buenas. 

Pero, supuesto que hay niños mimados o ·díscolos, preciso 
es convenir también que muc,hos educadores deben andar ilu­
sionados; lo ~u~l es ,ta,nto. más peligroso cuanto que su error 
afecta ·a las mismas bases morales de la sociedad. 

Antes de seguir adelante quiero h-acer notar algunos de­
fectos de los educadores, que de corregirlos darían magníficos 
resulta.dos. 
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Entre estos defectos, conviene poner en prhq.er)~~~;.;· fa~;i 

promesas que se. hacen a 'los niño1;1, y. que no E!0 . ~um~~é~)~:~~1·.i 
Viendo el n:iñ,o que se abusa· -de su credulidad, ·pierde; Ja•: 

confianza, y,poco a poco se va convenciendo de que la. mentiTa·, 
y los engaños no son falta, puesto que madre o· maestro lós,;em~t 
plea cada paso haciendo promesas que ·no cumple j-amá,s¡/f 

Añádase a este procedimiento poco delicaqó, lej()s '\té' hidü:: : 
cir al niño a la obedien·cia, da margen a réplicas vivas/>a ·'\as:·; 
cuales difícilmente se· puede conti-a.rerstar. · ., :.(: :,.-·;:, 

Otro defecto muy· com-6.n en lo~ educadores es. ia ':$ahíÍ' di'· 
humillar a los culpables. · '· · · · 

. ·.. . 

.Y _más ta;rde .cuando el niño sea mayor, ¡se .. iamenta);'án., .. q.~ , 
que :i:io tiene djgnidad ! Pero si en lugar de huip.illa:r ~l Jíl:.iñ.~,.,s;,, 
hubiese humil~ado su amor propio, si se h_ubiese';dichp .en. paJ'.;_-_ 
ticular por ejemplo: · 

¡ Tú no eres tonto·! ¡ Que bien haría las cosas·, si qilisiéras ! 
¡ Me daría tanto placer . v1;irte un niño fino y educado!: Y-·:¾td.- .: 
vierte · que tienes condiciones para serlo .. 

No hay duda que, con tales alientos, el niño ton,i~rÍl!,,,9tr.~., 
modo de proceder completamente distinto. 

¡Cómo no censurar a ciertos padres que, sin conocer. a;Jos 
maestros de sus hijos, los ponen, ya por negligencia, y.a por,.ig~:'r 
norancia, en manos dé hombres sin honor y sin .crianza Y: Y. aun 
cuando obren por ignorancia solamente, SU. conducta ·no ~S, en".':;; 
teramente ridícula? 6 Me atereveré a decir que es lo que. Jlega 
a los límites de lo absurdo? Hélo aquí: es que a .. :menudo .. sa-,. 
1;,en porque gentes ilustradas se lo han dicho, cuái. es ·1a defi- . 
ciencia del maestro en ló ctue·· respecta: a ia' imit~ucci~n: .Y '_a 1~ 
moralidad, y, sin embargo, no· dejan por 'eso de enviá~' a sus 
hijos a tales· maestros, algunos por' ad,ulaéión' y otros porqú.~: n9,. 
saben resistir a ·una recomendaci6n ·de tal o cual amigo infe--­
resado. Por consiguiente, ¿no· obran como aquél qU:~ e~ta~do . 
enfermo . desdeña a quiei::J/p·ór'·fa ciencia puede' cÚ.rarie· y :'prefi~:; ·'· 
re, por recomendación de un amigo, al ignorante que ·ñiatir\i_-·: 



c·o.mo _aquél q1te rechaz•t<lÓStfser-viciásr.,¡fl.eHpiloto : más hábil~ 
encal.i-e~e>potque escogif ·nn in:experimentaelo: como piloto·, a·· 
insta:néi-Q1{ae -un amigo:?:;_:,¡_ 

Y;._.,~~~~és d'e esto, ¿·no tenía razón el cél~bre Sócrates de 
la anti:giiet;l.iid· · cuando decía que, si le fuera posible, treparía 
hasi~Jl.!~~1is alto' de la Ciudad· para gritar lo más fuerte posi­
ble :_:. "¡ 011~ 'ci,uda:danos; ,·:grande,¡ :es vuestro' desvatlo'l Por· ·adqui­
rir:,;tí-qnezas ,·desplegáis.; toda; I :vuestra -~actividad:; ,:pero:· pos ,.:vues-· l';" 

tros ,hijos,· a quien:es1 después-..irán -a parar ·lno.r.tenéis cuidado. 1 

alguno!"' A lo,. que yo añadirfa, que ;tales padres: obran ·eomo,,:el 
que se ocupa , de su calzad-0 ,y descuidan: ,sus .pies. 

La .e.osa natur,aL.es que.,cada :eosa ame:,a su ,obra; Los.,pa- -
dres naturalmente aman. ,sus .hijos .• Los.·poetas sus, .versos; los. 
maestros sus obras .y ~manto. alguno es más .entendido y más 
conoce su obra, tanto más acucioso es en ella.: ' 

Quien engendra ya tiene título de educador, y :r;io tiene que. 
mo~irar· el título .para educarlos, título que puede ser doblé': el 
de apt~tud,. que dan· los que saben (no los que mandan), y el 
de autoridad, que sólo· 'pueden dar aquellos· que, tienen po4er. 
o autoridad sobre los educadores, esto es, los .. padres 

Abundmrdo. en las misma,s i~eas;, el ilustr-e- ·pedagogo,·.ha : di­
cho también,·sobre:tan ·,import,a,nte· asunto: 

"No hay en la tierra deréehos, :.deberes, grandezas; ·ni ·auto~:-.. 
ridad semejante 1 a .lÓs d-erechos;. deberes,. grandezas· y autoridad 
de un padre". 

"La Paternídad. y l.a Peda:g.ogía.,son do 'sideas .madres, aun­
que la segunda sea hij_a. de la primera, pues que de ella nace,-.. 
en ella .se funda y. por ella se· :negula... · 

IMPDRTANOIA ·oE CA. MISºION"DEL­
MAESTRO-.. 

La. obra del maestro es traseendental. : .. · 
Crist'\) . fué, Maestro, y así quiso ser. ·llamado; 
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':·.El:-maestri>-ej~rce;una paternidad ~spiritual,--q~-e iut;es na~,­
tural como la.,del pa;!].re y por est.ó p'1ede·--.ser más.me · 

El maestro influye en el espíritu humano, y "e 
cia ·e,. la niás uoble--,misión que hay ·en-1a tierra'\ 

Los niños son hijos del alma del maestro. 

El maestro es un .director espiritual.. 
, Que un tejedor esa malo o que una persona se ·haga P:W· .·. 

por tejedor sin serlo no será causa de gran engaño 'para "eflllf-'' 
fado ; pero si lo ·será que. los maestros pasen por tal~ sin serlo·; 
las generaciones ignorantes y ·viciosas · que salgan de sus ·ma­
nos pondrán én peligro el porvenir. de la patria". 

Si un nial médico daña al hombre. físicamente, ün mal 
maestro daña al hombre entero,. haciendó degenerar lás tuer­
zas del cuerpo, embotando las intelectuales "y depravand<{ l~s· 
buenas inclinaciones''. 

¿ .Qué ptra, . cosa podrá compararse al arte que tiende a di­
rigir el alma y a _formar. la mente y la índole de\ joven? ·No es 
aqu,eli.a de pintor que anima. la tela, ni la del escultor que da . 
vida al mármol, ·porque el educador de vida a !espíritu y formé.' en 
él el Hombr.e. • · · · · · 

º H. M;unsÍebeg,. hablando del maestro dice : , 
El factor más importante en la obra escolar es el'maestro:·'· 
No es su conocimiento, ni su ene¡gía e industria, ni su h~~ 

b'ilidad ni su práctica:. es el entusiasmó ·educativo el que'. ¿-Óns~. 
tituye la personalidad del maestro. Un maestro que no · conoce 
la belleza de su misión, y que ha entrado en la escuela, no por­
que su corazón rebose d_eseo de -enseñar la juventud, sino po~, 
tener µna ocupación y un medio de vida, hace gran daño ·a sus 
discípulos y se lo hace a sí inismo. · 

OONDIOIONES Y CUALIDADES DEL :MAESTRO 

La persona_ que ha de ·realizar óbra tan importante nec_esi-
ta · reup.ir condiciones, ,especiales. ·· 
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·'q::El ·.mwsiro deñhiser,; s~dn. lá· friise·<tte· ·,un::::,doctb' cate-
drático :un hombre bueno, perito en instruir. tO:,', 

,)ill>-tee.tivamente: el ,:m~estno; "aparte ·de''iquecrh&' de ser fuerte 

. ' para resistir las rud~s taré~~ de su profesifuí{y, dt tener el sabet­
n/ necesario para el eje1·cicio" de la misma, debe ser para· sus 
discípulos espejo _de virtudes, y en esto consiste, su mejor en­
señanza. 

El maestro no ha- de ser ignorante; pero tampoco es pre­
ciso que sea un ~abio; bastJ con· que sea instruído y que ayude 
·a ,aprelider lo que otros quieren saber. . 

· · · ' "É11 m~~stro ha de ser alegre y jovial. La jovialidad del 
. m~~i;tro _es una fuerza educativa de mucho "interés, porque hace 
· ¡i.gridal!ie la escuela, las lecciones y el trato familiar. . . . . 

1'os mastr-Qs regañones y señudos son naturalmente anti­
p~tico.s y repulsivos. 

Sobre esto no cabe tolerancia alguna: para ser maestro. es 
preciso moralidad acrisolada y de tal modo manifiesta, que 
no· ·haya lugar, ·ni en apariencia, para la más leve sospeeha res­
pecto del asunto. 

La' profesión del maestro no debe apoyarse en la ·base de­
leznable del interés, sino en la roca inquebrantable del sacri­
ficio, 

~o~· ot~ parte, ¿qué pago puede recompensar el maestro?· 

EL MAESTRO DEBE AMAR. A ,us DISCIPULOS 

Dice un escritor, amad a los mnos en los juegos, para que 
se familiaricen con vosotrºs, am.adlos .. en sus tristezas, para en­
jugar sus lágrimas y esparcir ~u ánimo, amadlos en los estu­
dios, p·ara que adelanten en el ,aber, y amadlos, sobre todo, 
en sus faltas, para corregirlos sin aspereza y sin debilidad. De 
esta manera elevaréis vuestros discípulos hasta voostros. 

Despertaréis en su corazón el amor puro e im_ped,ir.éis que 
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el -primer movimient<> ae este afe~fo se_. dirija a obj°e.t.os despre-
ciables". · , , ,, ·.· ,_,.i.-;f , 
· --,~. El niño se :parece, al mar,. e:n1quefrnunca está tiranqúi.lo, y 
el maestro debe. Ser C(!IDO la playa de arena fina en. CUYII. SWtVe 
firmeza se deshacen en espuma por entr-ega y sin violencia las 
olas inqiuetas. 

Tratando de ser ·breve para no cansar la atención d~ _mi 
· respetable jurado, he abusado de su bondad y no he podido 
contenerme. 

Mas debo , confesar, sin embargo, que prefiero · pecár d:~ 
abundancia que no de confu~a, para no caer en aquello · de Hó­
racio: "Tan breve quiero ser que soy obscm.-o". 

Tr.atándose de la Enseñanza, trabajo me cuesta contener~ 
me y prefiero continuar pecani por muooo, aunque esto sea tai 
vez flaqueza mía; y es porque -creo que la enseñanza ha ·de me­
jorar la . condición y modo de ser, político, social, iritelectual, 
material y moralmente de los pueblos. 

Creo además que 1.a · nación más rica y feliz de la tier-ra se­
rá aquella que gasta más en Colegios que en pertrechos de gue;­
rra: la que tenga más maestros que soldados. 

Haciendo un llamado a la indulcencia de tan honorable 
. jurado me permito hacer notar que si este humilde trabajo 
no lleva los toques finales de artista, sino de aficionado, no de 
maestro· si~o de :párvulo, sí tiene en -cada. página el esfuerzo y 
la voluntad que están ·y estarán siempre a la van·guardia de mis 
buenos deseos. 

Esperando la venevolenciá del ya mencionado jur~do, rei­
tere:>· mi más íntima y respetuosa estimación y mi más profun­
da simpatfa .Y agrade-cimiento. 
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